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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJI» Peninvila.—Un mes, 2 ptas.—Tres mfse.i, 6 id.—Exiranjero.—Tres aieses, 
"'85 Id.—La sascripcidn empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes,—La 
•^rasp )udencia i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 17 DE JULIO DE 1894. 

CONDICIONES: 

El pa¿o ser4 siempre adelantado y en metálico <5 en letras de fácil éMío.*—Ce; 
rresponsalbs on TUríí, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J Jones, Fiiubeurg 
Míuímartre, 31. 
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* LA UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
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Domicilio social: 

MADRID, CALLE OLÓZAGA N. I 

(Paseo de Rec«!eto3.) 

Subdirectores: 

SRA. VIUDA DE SORO Y COMP." 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

GARANTÍAS. 
O a o i t a l s o o i a , ! © f e o t i v o . . Ftas. 12 .000000 
F » r i m a . s y r e s e r v a s . . . . > 42 .889747 

TOTAL 54 .889747 

29 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
E.sta gran ConiDañía nacional ase-

i;ura contra los riesgos de incendio. 
El gran de.'ai'roilo de sus opei'atio 

nes acredita la eonfianza que inspira al 
público, liabieudo pagado por sinies-
trp« desde el año 18G-1, de su funda­
ción, la suma do ptas. f)6.226 30~.~7, 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
En este lamo de soguros contrata 

toda clase de combinacionts, y espe­
cialmente las Dótales, Rentas de edu­
cación. Rentas vitalicias y Capitales 
diferidos á primas más reducidas que 
cualquiera otra Compañía 
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HUERTAS Y JARDINES | Parece raro, casi absurdo que 
por instinto solamente^ sin acMie-
siór. alguna, se pueda defender una 
idea, buena ó mala, pero idea al 
fin. Y sin embargo, si se mira el 
anarquismo desde 6i punto de vista 
de loá hechos consumados, puede 
admitirse el instinto. 

Porque eses hechos son crímenes. 
¿Acaso no es instintiva la acometi­
vidad en las flerai? ¿Acaso no pre-
utmt^l* *~—~:*., KUfnrla dé laS 
perversiones y maldades humanas, 
ejemplos frecuentes de criminales 
que hallan placeres en el sacrificio 
cruel de sus victimas? Llámese eso 
locura; juzgúese deflciíincia de edu­
cación moral, considérese como se 
quiera, el hecho eátá probado? 
¡Quién sabe! 

El fanatismo es siempre superati-
cioso. Quizá sin la superstición no 
hubiera fanáticos. Quien sabe digo 
si ciando el condenado á muerte 
pensaba en el lanzamiento de las 
bombas que mataron á diez y ocho 
personas inocentes é indefensas, se 
le ocurría que deberla él hacerse 
digno de su apellido y ser el salvar 

Gran sy'rttdo en herrameutai agrícola 
*i'Hdos, espino artificial, p'vlas, aza-
<lns comunes, azadas para viñas, le-
pone.s, azadillas, sacadores de plan-
'̂í-s, horquillas, crofks, bombas, 

'íombitaa, fuelles para azufrar, tije-
''»s para, podar. 

Efectoaide adorno y recreo, ma-
tetas y míLa t̂orM» ind i fe ren tes y 
Aitiüticas feltw«.v.j>a¿eMSt»L.lityd4r 
ñeras, capricho.» de surtideros, si­
llas, baneós, raesillaa y mecedoras, 
amacas, mueble útilísimo y de ex­
quisito Confort para pasar cómoda­
mente lií.s calurosas siestas del es­
tío. 

TODO Eíí EL MUSEO COMERCIAL 

—PuEíiTA DE MURCIA. 38, 4Ü Y 42 

AMARQUISTA POR INSTINTO. 
{Colaboración inédita.) 

Salvador, el condenado á muerte 
por el atentado del Liceo, en Bar­
celona, 1« ha dicho en la conversa­
ción que sostuvo con un periodista. 
Profesa la anarquía por instinto. 

dor de los que conceptuaba ahe-
rreojados y vilipe:idiadcs por la 
burguesía?. . Sí; hay instinto y hay 
fanatismo en ol anarquista de Bar­
celona. Lo poco que leyó, no lo ha 
entendido. Ahora, en su prisión, 
hace como estudia la Filosofía Ele­
mental de Balmes. ¡Bah! Lo mismo 
que si leyera las coplas de Calaí­
nos... Lo que Balmes dijo no hade 
verter un solo rayo de luz en un ce­
rebro perturbado, ui ha de desper­
tar un solo sentimiento generoso, 
donde todo está dormido, menos el 
instinto del crimen... 

No determinó en Salvador la pro­
paganda teórica ningún hecho co­
mo el que ha realizado. Débese es­
to, y titíue razón al decirlo el cri­
minal, aunque él no sepa por qué 
la tiene, á su propio instinto de 
maldad. 

Si el anarquismo no le hubiese 
obsecado, le hubieranllevado al pa­
tíbulo asesinatos vulgares, de esos 
que se ven todos los días» revis­
tiendo á vüces los más repugnantes 
caracteres. Fue anarquista por ca­
sualidad^ después de haber defen­
dido la causa de Carlos VII... ¡Sa­
quen ustedes la íonsocuencia! Lo 
queaoes casualidad es la insistencia 
al mal. Salvadores un ser Viciado, 
moralmente corrompido. Con libros 
ó sin ellos, seria siempre lo que ha 
sido: un criminal infame. 

NoaayJfc'*''',"':''" ''' "• ffilierf|l**er« «i hay que 
la ley, bied dictado está el ve»^ 
to del Jurado de Barcelona| 
anarquistas por instinto, solí' unos 
de tantos criminales, son fieras, 
cualquier cosa menos hombres y la 
sociedad debe eliminarlos. 

CALISTO BALLESTEROS. 

Cosas defuera 
SALTEADORES DE TRENES 

Los sslteadores de trenes acaban de 
señalarse por un atentado de losmás au­
daces cerca de Hornevillc, en la fron­
tera délos Estadcs de Georgia y yiori 
da. El maquinista de un tren del Sa-

vannah, Florida y Western Railroftd, 
habiendo percibido señales de peligro, 
alas dos de la maiíana próximamente, 
cerca de Horneville, se dispuso á dete­
ner la locomotora; pero no bien el tren 
quedó en reposo, seis ú ocho bandidos, 
armados de carabina de repetición, sal­
taron dentro del vagón de la compañía 
de mensagerias conocida por el nombre 
de Southern Express, abrieron, sirvién­
dose de dinamita, la caja de caudales y 
se apoderaron de todo el dinero que 
contenía, que se haco subir á una suma 
de muchos miles de pesos. 

Después los salteadores obligaron al 
maquinista ó desprender la locomotora 
del resto del tren y conducirla á once 
millas de distancia del lugar del aten­
tado. 

Supónese que losbandidos habrán ido 
á refugiarse en los pantanos de Okelfe-
nokee; de todos modos, un tsherif» y 
muchos ageotes salieron en su persecu­
ción con súbuesos. 

UN CONCURSO INTERESANTE 
tLa Revista Suiza de Eoiografía> ha 

abieito un concurso, cuyo objeto es de­
terminar por medio de la fotografía la 
forma exacta de una gota de agua du­
rante su caída. 

El agua empleada para la experien­
cia áa de ser destilada y se hará cons­
tar su temperatura en grados centígra­
dos. 

Ua de hacerse congtar el diámetro 
interior del tubo por donde caigan las 
gotas, y la caída de éstas deberá efec­
tuarse á razón de una por segundo, pa­
ra impedir (pe se confundan unas con 
'^'^áiora ttfJápHS»' augmM cbn uiua 
•xactitttd l&^HpSc'iA cii«;itl*tti itnAw 
el punto d* partida de la goU y aquel 
en doude asa fotog -aftada. 

La operación se hará en lugar cerra­
do, al abrigo de toda corriente de 
aire. 

Las dimensiones de la gota retrata­
da no se fijan, pero serán más estimadas 
aquelUs reproducciones que más se 
aproxiffien al tamníio natural. 

Las fotografías serán sobre cristal pe­
lícula ó papel, i no se retocarán. 

Las senas serán: 
«M. lo directeur de tLa Revue Suisse 

deFhotographie», place du Molard.— 
Geneve.» 

Los ejemplares se admiten hasta tí 15 
de Octubre de 1894. 

Cada fotografia llevará una marca es­
pecial, idéntica á la que Heve un sobr« 
en el cual vayan encerradas las senas y 
nombre del autor, y las circanstaneias 
en que so baya hecho la fotograña. 

Hay trespramios. Conque ¡ánimo, fo­
nógrafos! 

CONTRA LA ANARQUÍA 
M. W. A. Stone, diputado republica­

no por Pensylvania y miembro de la co­
misión jadiciaJ, ha presentado á la Cá­
mara de representantes de Washington 
el siguiente pi-oyecto de ley, que fue re­
mitido á la comisión judicial: 

«Será considerado como anarquista 
todo el que forme parte, ó sea nombra­
do, designado ó empleado por cualquie­
ra sociedad ó asociación existente en 
los Estados Unidos ó en el extranjero, 
qae prepare de palabra ó por escrito, 
directa ó indirectamente, la supresión 
ilegal de la vida humana ó la i l^a 
dcstrueción de ediflcics ú otros inmue 
bles que tuviere por resultado probable 
la muerte de una ó más personas. 

Toda persona reconocida comoanar-
qaist<i, con arreglo á la definición dada 
en el articulo primero de la present 
ley, que atentare á ia vida de un fan-
ciocario publico, bien Uaya sido éste 
elegido por el pueblo ó bien nombrado 
por el poder ejecutivo, en la forma 
prescrita por la constitución y las leyeí ~ 
de los Estados Unidos; ó que intentare 
destruir edificios ú otros inmuebles, cu­
ya destrucción tuviere por resultado 
probable la muerte de dicho fanciona-
rio de los Estados Uoidof, serft, H N ^ ' 
que 88 le hftJfA.l'lfiPlj j i t l * " * " » * * » 
tribunal de ciroaito óu» distritam •»»• 

aquél, condenado á ser ahorcado y la 
sentencia será ejecutada por el verdugo 
del distrito on conformidad con la sen­
tencia dictada.» 

Esta proposición ha sido moiivadi» 
por el asesinato del presidente Carnot, 
suceso quo también ha motivado á la 
policía á tomar algunas precauciones 
para evitar cualquier fechoría por UB 
loco ó nu criminal en el Capitolio. 

¡mm ^f. 

TIJERETAZOS 
En León se va á construir un frontón. 
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traigas todas bis joyas deAu madre y yo eüja entre 
e'.las las que más me agraden. 

Miróme el infante con «xtraneza; pero yo insistí. 
—(íY serás mi esposa en el momento en que te ha- ^ 

ga ese don? dijo el infante. 
—Te lo juro. 
Entonces salió, y tornó dos horas después trayen­

do un cofrecillo que abrió ante mí sobre el diván. 
Sobre un mar de fuego, producido por los destellos 

que lanzaban las riquísimas joyas dé que estaba hen­
chido el cofrecillo, vi una cajita de tafilete rojo bor­
dado en oro sobre el que estaban pintadas las armas 
de Albamar el MagníUco. Tómele y le abrí. 

Dentro encontré el collar y el joyel. Era imposible 
equivocarlos, ellos solos brillaban más que todos los 
diamantes y perlas juntas que guardaba el cofre. 

Entonces, coaao por juego puse el collar sobro mi 
seno y prendí el joyel á mis cabellos. 

El infante dio un grito de admiración y quiso abra­
zarme; pero sin que yo me opusiese, una ñierza su­
perior le repelió de mí. 

—¡Oh! ¡es un talismán dijo furioso qneriéndonie 
arrancar las joyas, pero fue inútil; desde «quel día 
he vivido defendida de ellos, hasta anoche que im­
previstamente me vi libre por el emir. 

Hé aquí, scBora, todo lo que sé de mi historia; el 
collar es esta que ves... 
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—¿Y el joyel? la preguntó Aixa. 
—El joyel, contestó la joven raborii-ándose, perte 

nece al capitán castellano que me ha traído hasta 

aquí. iwiiP' .̂ ^1 ^ . 
Aixale^SP^osÉiral cielo, dos lágrimas st des­

lizaron de sus o j c ^ m n recuerdo lejano y queride 
pasó por su mente. '"** 

- ¡Cúmplase lo que está escrito! esclamó. 
Y abrazando á la joven la besó en la bopa. 
En aquel momento en que entrambas mujeres se 

adivinaban, en qvie estrechamente abrazadas mezcla­
ban su aliento y sus lágrimas, un ruido potente y 
confuso penetró por los agimeces en el retrete; lue­
go se percibieron gritos furiosos, choques de armas 
V estampidos de arcabuces. 

A pesar de sen ios motines y los combates cosa dê  
masiado común en Granada, las dos mujeres se se-
pararon despavoridas y corrieron á la galería, en 
uns de cuyos agimeces esperaba Gastón de Vargas. 

Cuando Aixa y SchamsuWlemal llegaban á^éi, una 
bala arrebató di» 1» cabeza deGastois el bonet» y fu* 
á clavarse silbando entre las laboree del maro. 

Sohamsul-llemal dio un g^to, y cayó desmayada 
en los brazos del capitán, mientraa Aixa, fiera y alti­
va, llamaba á grandes voces á los esclavos: 
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venta de la egira (1); y después de haber peidido las 
oiudades de Baza, Guadix y Almería y muchas forta­
lezas de la costa, Abdallhh-al-Bsagar, v«6allo trlbti-
tario ya de los reyes Católicos, pasó con su liCBficíá 
á África, donde llevó sus tesoros y sus malogi'ada-
das ambiciones en otoflo de ochocientos noventa y 
cinco de la egira (2). 

Sin competidores ya el Zogoibi; único selSor de su 
reino, creyó, y no sin alguna razón, que reuniend» 
todo su poder, se defendería de los cristianos y envió 
sus alimes y faqules {.3) á publicar el aliget (4) contra 
los ínfleles por las villas y lugares del reino sobre 
cuyos castillos y atalayas ondeaba aún la»bandeia 
del Islam. 

Y DO fue inútil diligencia (dicen los cronistas de_ 
aquel tiempo), que luego se revelaron contra los cris­
tianos muchos pueblos: toda la serrania se juntó y 
tomó su voz (la del rey) y entre otros puelilos Adra, 
que está en la costa del mar, y Castel-Fefrutí (S) 7 
otros varios.» 

Con estas fuerzas sitió algunos lagares fomados 

[1] 1485 le J. 0. 
[2] 1490 de J. C. 
(3) Sabios y doctores. 
(4) Guerra santa. 
(5) Hoy Caatel, de Ferr», 


